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La historia fue así.   Luis había tenido una reaparición rutilante en 

Argentina  en oportunidad de la notable reunión de septiembre 

2022  “Deuda y Desarrollo:Veinte años después”, en Parque Norte. 

Esa reunión retomaba  aquella hecha en 1986, en plena crisis de la 

deuda latinoamericana 

Ahora la crisis era sobre todo Argentina,  a la salida de la 

convertibilidad, que había durado demasiado, convirtiéndose en 

una bomba de tiempo. 

En la reunión estaba presente Guy Ryder, por CIOSL,  

representantes de varios  países 

Hay un libro publicado por la Editorial Corregir,  cooridnado por 

Julio Rosales y quien escribe estas líneas. 

Derivado de este episodio, a Luis  se le cruzó la idea de  hacer el 

siguiente Congreso  en Argentina en 2005. El anterior había sido un 

antes en Washington, cuando  la AFL-CIO le había garantizado que 

pocos meses antes, el presidente sería demócrata. 

Un antecedente en este planoinstitucional de ORIT con Argentina  

había sido aún más audaz: en 1993, sabiendo que ORIT se retiraría 
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de México, CGT invitó a ORIT  a establecer la sede en el país, 

mediante una gestión del metalúrgico Carlos Gdansky, secretario 

de internacionales. 

Ahora, en agosto 2003,Luis visitaría formalmente a la CGT con esta 

idea, para lo cual  ubicó en esta ciudad una reuniónde equipo, que 

ya venía preparando contenidos para el Congreso.  

Luis fue entonces a la sede de Azopardo, y surgió la idea de que 

visitara el recientemente creado museo de Eva Perón.  Allí estaba 

“Olarte”, que, habiendo conocido a Eva,  dedicaba todo su tiempo 

yenergía (ya cerca de 80 años)  a guiar a los visitantantes al museo, 

muchos extranjeros (había compañías de turismo  que habían 

incluído esta opción  en sus ofertas  de  desplazamientos en la 

Ciudad. 

El ritual obligado de visitantes ilustres era escribir un texto en el 

libro de honor, y Luis lo hizo  instantáneamente, sin reflexionar, al 

vuelo de la pluma. El mensaje dice:  “qué gran honor y satisfacción  

es poder visitar este recinto, donde una mártir de las treabajadoras 

de Argentina despachó y atendió   a los más pobres y necesitados 

de su Patria. Qué orgullo para ORIT  que su afiliada CGTY recuerde y 

honre a quien tanto le sirvió” 

No era un gesto arbitrario: Luis conocía bastante de la historia 

politica y sindical Argentina  y admiraba a Eva Perón.  A ello había 

colaborado  una compañera, Olga Hammar, que estuvo varios años 

acargo de la Secretaría de la Mujer  en la sede de ORIT, en el 

México, lo que había influido para desarrollar una fuerte 

corrientede trabajo con  mujeres dirigentes: Zunilda Valecioano 

(UPCN), Noé Ruiz (Modelos), Glasdys Bas  y Gladys Zamponi 

(comercio), Lidia Juárez (textil), Eva Calderón  (supervisores 

metalúrgicos),  Elena Palmucci (seguros), María Luisa Fernández 



(viajantes),  Adriana Rosenvaig  (gráfica, con una posterior carrera 

internacional) 

Luego el área quedó a cargo de la colombiana Ofelia Londoño, y 

finalmente, en 1997, el tema quedó a cargo de la nueva  Secretaría 

de Política Sindical y Educativa, con la salvadoreña  Amanda Villato 

como titular. 

Anderson falleció en noviembre. Casi inmediatamente, se hizo un 

taller que ya estaba pautado, con OIT-ACTRAV y  (“Cupo Femenino 

y Democracia Sindical” ,Buenos Aires, diciembre 2003), 

oportunidad en que se dio a conocer el texto que ahora se recuerda 

en esta nota. 

 

 

 



 

 


